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CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (3)


2  -  EN ESTE MOMENTO PARTICULAR DE LA HISTORIA

1. EL FINAL DEL SIGLO XX


“Juan Bautista de La Salle y sus primeros discípulos estuvieron marcados por los problemas de la sociedad de su tiempo. Tocados en sus conciencias de hombres por las necesidades educativas de la época, quisieron responder a ellas con las Escuelas” (Carta, p. 8).

En muchísimos sectores del mundo actual se tiene la impresión de que un mundo se está acabando y está naciendo otro nuevo. Y por lo mismo es época de grandes contradic​ciones, de reestructuración social con sus ambigüedades y su cuota de confusión; época no exenta de desalientos y pesimismos.

Lo cierto es que cada época de la historia ha planteado nuevos desafíos al Pueblo de Dios y este final del segundo milenio no hace excepción.

En sus recientes discursos Juan Pablo II llama fuertemente nuestra atención para tomar en serio la situación por la que atraviesa la sociedad actual. Espigando entre sus numerosas intervenciones encontramos las siguientes afirmaciones que nos pintan un cuadro patético del mundo en que vivimos:


“Nos encontramos ante:

–  un creciente secularismo que pretende excluir de los asuntos humanos a Dios y a la verdad religiosa;

–  un amenazante relativismo que mina la verdad absoluta de Cristo y las verdades de fe, y que tienta a los creyentes a pensar que éstas son simplemente un conjunto de creencias y opiniones entre otras muchas;

–  un consumismo materialista que ofrece promesas superficialmente atractivas pero vacías, que proporcionan bienestar material al precio de un vacío interior;

–  un hedonismo seductor que ofrece toda una serie de placeres que nunca satisfarán al corazón humano”.

(Discurso a los representantes del laicado católico de Estados Unidos, San Francisco, 1 de septiembre 1987).


“El alcance de la secularización como consecuencia del bienestar y de la indiferencia religiosa es cada vez mayor también entre vosotros, tanto en la vida del individuo y de la familia, como sobre todo en la vida pública. La fe ha perdido fuerza en la vida concreta de cada día” (Alocución a los Obispos de Austria, 24  de junio 1988).


“También en vuestra tierra, como en otras partes, la fe de no pocos cristianos ha entrado en crisis y las costumbres de muchos han terminado acomodándose a modelos de vida que poco tienen que ver con el Evangelio. Tomar conciencia de esto no debe, sin embargo, comportar la rendición ante cualquier forma de desaliento o pesimismo. Debe más bien suscitar en el organismo eclesial el despertar de todas las fuerzas sanas y su compromiso generoso para una nueva evangelización” (A los fieles de Bovino, Italia, 25 de mayo 1987).

2. LA OTRA CARA DE LA MEDALLA

“Comprobamos cómo el ideal espiritual, el enfoque y el estilo pedagógico del Santo de La Salle son vividos hoy en día por numerosos educadores” (Carta, p. 9).

Frente al panorama anterior, que a algunos puede parecer un poco sombrío, encontramos en todas las latitudes un renacer de vida espiritual de calidad, tanto en grupos de religiosos como de seglares. Se diría, incluso, que se nota una cierta avidez de espíritu en ciertos grupos seglares, como buscando aquel "suplemento de alma" del que hablaba el filósofo. Búsqueda intensa de Dios que se manifiesta concretamente en los variados grupos de oración, en la creciente lectura de la Palabra de Dios, en el compromiso misionero, en la preocupación por los marginados de la sociedad, etc.

El mundo lasallista también ha sido sacudido por este impulso que nos viene de los seglares. Cada día son más numerosos los profesores, padres de familia, jóvenes, ex-alumnos que nos interpelan y solicitan de nosotros los Hermanos un acompañamiento espiritual. Piden que les demos de “nuestra riqueza” espiritual lasallista aquel apoyo que necesitan para responder lúcida y creativamente, y como hombres y mujeres de fe, a los incesantes desafíos de la compleja sociedad actual en los diversos sectores de la vida familiar, social, política, económica, religiosa, etc.

Aparece, inmediatamente, un reto para los Hermanos ante este “camino nuevo” que se nos abre. Reto que el Hno. Superior General condensa así: “En los próximos años tendremos que seguir ahondando en nuestro carisma y desarrollando nuestra espiritua​lidad. De esta manera nos dispondremos a sostener y educar a numerosos grupos de cristianos –sobre todo educadores– que quieren inspirarse en La Salle para crecer como hombres y mujeres de fe, al servicio de la Iglesia local y particularmente comprometidos en el mundo de la educación” (Circ. 422, p. 13).

He aquí, pues, dos consignas bien concretas:

–  AHONDAR en nuestro carisma;

–  DESARROLLAR nuestra espiritualidad.

Y todo eso con el objetivo de: SOSTENER y EDUCAR a grupos de cristianos.
De modo que la figura de Juan Bautista de La Salle se convierte, cada día más, en el Padre espiritual de una multitud de cristianos que buscan alimentarse de sus enseñanzas para vivir como él y junto con los Hermanos, su compromiso bautismal, su aceptación incondicional de Jesucristo al servicio de los más alejados de la salvación.

3. REDESCUBRIR JUNTOS AL FUNDADOR


“Los fundadores han recibido la fuerza del Espíritu para instituir una doctrina capaz de adaptarse a épocas diferentes. Fue así como nació con Juan Bautista de La Salle una espiritualidad que puede ofrecer una respuesta creativa y adecuada a las necesidades educativas y morales de nuestro tiempo” (Carta, p. 11).

Desde hace más de 30 años se viene trabajando en el Instituto de una forma científica y sistemática en el estudio de la vida y obra del Santo Fundador. Ahí están los 50 “Cahiers Lasalliens”, los 6 gruesos tomos del “Vocabulaire Lasallien” y numerosas y excelentes obras escritas por Hermanos en diversas lenguas. Todo este esfuerzo y sus resultados testimonian la riqueza del patrimonio espiritual del lasallismo.

¿Resultado de este esfuerzo? Un Fundador mejor conocido, más admirado y más amado. Un Fundador que se revela humano, conocedor de la realidad de su tiempo, emprendedor, audaz, creativo, innovador, Padre espiritual.

Un Fundador que no sólo enorgullece a los Hermanos, “primeros herederos”, sino que entusiasma y compromete a los seglares cuando éstos han tenido la gracia de acercarse a las fuentes de su vida y de su doctrina.

Se descubre a un Fundador que tiene mucho que decir a los educadores de hoy; que inventó un estilo educativo que en su esencia es hoy de gran actualidad. Su carisma educativo es capaz de dar respuesta a muchos jóvenes que quieren trabajar con las clases pobres y en favor de la justicia.

Se descubre a un Fundador que “en sus palabras y en sus actos ha sido el pionero de una concepción del educador cristiano considerado como “ministro de Dios”, “embajador de Jesucristo”, “constructor de la Iglesia”, en el centro de un compromiso escolar y educativo, vivido en la fe y el compartir comunitario” (Carta, p. 10).

Pero hay un camino todavía por andar. Se abre una nueva etapa para los Hermanos y para los seglares lasallistas que podríamos resumir en los siguientes puntos:

1. Los Hermanos tenemos que aprender a aceptar a los seglares que trabajan con nosotros, como iguales que responsablemente asumen un compromiso educativo, y no como simples asalariados que son un “mal menor” en la escuela.

2. Los Hermanos debemos sentirnos llamados a entrar de lleno en el liderazgo de un mundo de adultos ─ profesores, padres de familia, ex-alumnos, otros... ─ que cada día nos piden que los acompañemos en su búsqueda espiritual y los apoyemos  y alentemos en su vida de fe y en su compromiso cristiano.

3. Los Hermanos tenemos que encontrar las fórmulas y los mejores medios para compartir, cada vez más, nuestra reflexión e interiorización de la doctrina espiritual y pedagógica lasallista con grupos de seglares, en un proceso de formación permanente. Es un campo nuevo para muchos de nosotros, pero decisivo en cuanto multiplicador de energías apostólicas, y en la revitalización del futuro vocacional del Instituto.

4.  Los seglares lasallistas, por su parte, deben sentirse estimulados para pedir a los Hermanos y a las comunidades el testimonio y el acompañamiento espiritual suficiente que les permita ahondar y crecer en el conocimiento y vivencia de la doctrina de san Juan Bautista de La Salle.

5.  Los seglares deben hacer un esfuerzo para hacer “nuevas lecturas”, desde su óptica “secular”, de la vida y obras del Fundador, o de aspectos, poco desarrollados hasta ahora por los Hermanos, de su doctrina.

6.  Los seglares deben colaborar mucho más en la renovación de la escuela lasaliana para que sean verdadera luz, sal y fermento en ella, con el irreemplazable aporte de su conocimiento del mundo, de su experiencia familiar y cívica.


CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN PEQUEÑOS GRUPOS

En este segundo guión, que comprende la ficha 3, se pretende que tomemos más conciencia aún de los “signos de los tiempos”, de las luces y sombras del ambiente en que trabajamos y que afectan por igual a adultos y a jóvenes. Nos invita, también, a reaccionar y comprometernos más.

1.  ¿Cuáles son las “sombras” que se dan en nuestro ambiente local y que más entorpecen o frenan nuestra acción educativa? ¿Cuáles las que paralizan el crecimiento espiritual y moral de los jóvenes?

2.  ¿Qué indicios o manifestaciones encontramos en nuestro ambiente de comunidad religiosa, o de comunidad educativa que nos muestre un interés por ahondar en la fe, en nuestro compromiso bautismal? ¿Y en el deseo de descubrir o conocer más a La Salle?

3.  De los 6 puntos de la nueva etapa que se señalan al final, ¿en cuál o cuáles hemos logrado mayor avance en nuestro ambiente? ¿En cuál o cuáles tendríamos que realizar mayor esfuerzo, y qué hechos concretos nos harían avanzar?

Hno. Hernando Sebá López

